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Religión en Belice 
 
 

Vista general del país 
 
Belice, conocido como Honduras Británica de 1862 a 1973, está localizada en la parte 

sureste de la Península de Yucatán en la costa Caribe entre México al norte y Guatemala al 
suroeste.  Tiene un  relieve mayormente plano, con una línea costera pantanosa y en la parte sur 
del interior tiene montañas bajas.  Sin embargo, las aguas de la costa Caribe contienen una de las 
barreras coralinas más grandes del mundo, la cual es una importante atracción turística. 

La capital del país es Belmopan, 
construida en 1970 después de un extenso 
daño ocasionado a la antigua capital, ciudad 
Belice, por el huracán Hattie en 1961. 
Belmopan está localizada cerca del centro 
geográfico del país, a 250 pies de altura del 
nivel del mar, cerca del Valle del Río Belice.   
Está a 80 km suroeste de Ciudad Belice y 
sirve como refugio en caso de huracán para 
los beliceños que viven cerca de la costa.  La 
población de Belmopan en 2000 era 
aproximadamente 8.305 y estaba 
aumentando debido a que la gente se estaba 
mudando a la capital.  Sin embargo, Ciudad 
Belice, localizada en la costa Caribe cerca 
del nivel del mar, todavía se mantiene como 
el eje de la actividad comercial y una de las 
áreas más urbanizadas de Belice (cerca de 
55.000 personas en 2000). 

Al inicio, algunos gobiernos 
extranjeros estaban indecisos en cuanto a 
cambiar sus embajadas a Belmopan porque 
existían dudas de si verdaderamente esta 
área, tierra adentro, realmente se convertiría 
en la capital funcional de Belice.  En febrero 
de 2005, el gobierno de los Estados Unidos de América (EUA) finalmente se decidió a hacer el 
cambio y empezó a construir una nueva embajada de EUA en Belmopan, 43 años después de 
haberla escogido como la nueva ciudad capital.   

El área del país es de 8.867 millas cuadradas, y tiene una población estimada en 312.000 
personas en 2008.  La creciente comunidad mestiza se estima ahora en  48.7 por ciento de la 
población de la nación.  La comunidad criolla, compuesta de personas angloparlantes de África o 
de descendencia mixta africana europea, ha declinado a 24.9 por ciento.  La comunidad maya 
continúa siendo cerca del 10 por ciento de la población.  Los comunidad garinagu (el singular es 
garifuna), también históricamente conocida como caribes negros, constituye cerca del seis por 
ciento.  El restante 10 por ciento de la población incluye a los europeos, indios orientales 



(hindúes), chinos, originarios del Medio Oriente (principalmente libaneses y judíos) y estadou-
nidenses.   

En noviembre de 1997, los garinagu celebraron el 200 aniversario de su llegada a las costas 
de Centro América, después de haber sido forzados por las fuerzas británicas a abandonar la isla 
Caribe oriental de Saint Vincent en 1797.  Pronto después de haber llegado a las Islas de la Bahía 
de Honduras, los garinagu fueron considerados por los colonos españoles y británicos, como los 
“devotos del diablo, polígamos y  “hablantes de una lengua secreta”.  Esta oposición hizo que los 
garinagus resolvieran vivir apartados en sus propios pueblos, mantener su independencia y 
conservar su herencia cultural y religiosa.  Los garinagu son personas afro-amerindios (los 
españoles los llamaban zambos), quienes mezclaron varias características de sus ancestros para 
crear un sistema social único con un fuerte énfasis en la música, baile, cuenta cuentos y con una 
religión única que consiste en una mezcla de creencias y prácticas amerindias, africanas y 
católicas. El Festival del Día de la Colonización Garinagu se realiza anualmente el 19 de 
noviembre en el área sur del país, para marcar la primera llegada de los garinagu a Belice en 1832 
en el pueblo Dangriga.  El principal poblado de los garinagu se estableció en Dangriga (Distrito 
Stann Creek) y Punta Gorda (Distrito Toledo). 

La población euro-norteamericana de Belice incluye a muchos menonitas quienes llegaron 
en los 1950 y 1960 a través de Canadá, EUA y México.  También hay un buen número de 
personas que se identifica como indios orientales, muchos de sus antepasados llegaron a Belice 
de Jamaica en los 1850, otros de varios países caribeños en los 1880, y todavía otros de la India 
durante los 1950. 

El inglés es la lengua oficial del país y la lengua de instrucción en las escuelas públicas.  
Sin embargo, el inglés criollo (kriol) es ampliamente usado y se mantiene como parte importante 
en la conversación diaria de la mayor parte de los beliceños.  El español también se habla amplia-
mente y se enseña en primaria y secundaria para desarrollar más el bilingüismo.  En algunas áreas 
del país, tales como Orange Walk  y Distritos Corozal en el norte y el Distrito Cayo del oeste, el 
español es la lengua materna de la mayoría de las personas.  En los distritos del sur Stann Creek y 
Toledo, existen muchas personas cuya primera lengua es el garifuna o maya.   

 
La situación religiosa actual 

 
En cuanto a la religión, cerca del 50 por ciento de la población dijo ser seguidor de la 

Iglesia Católica Romana en el censo del año 2000, mientras que los grupos protestantes se les 
adjudicó un 36 por ciento; los seguidores de “otras religiones” 4.6 por ciento; y los que 
reportaron “sin religión” o “no respondieron” tuvieron un 10 por ciento.  El gobierno de Belice 
promueve activamente el espíritu de la tolerancia religiosa.  La Constitución provee la libertad de 
credo, y otras leyes y políticas contribuyen a generalizar la libertad de las prácticas religiosas. 

El hecho de que el nivel de alfabetización sea 94 por ciento, refleja el compro-miso del país 
de proveer a sus ciudadanos la educación básica (la educación primaria es libre y obligatoria para 
todos los niños entre 5 y 14 años),  y las escuelas administradas por la iglesia son los 
cimientos para el sistema educativo del país.  El gobierno de Belice se ha apoyado fuertemente 
en órdenes religiosas extranjeras para mantener y expandir la educación formal.  Estas 
instituciones proveen el financia-miento, el personal, el planeamiento curricular y los estudios 
superiores.  El sistema educativo beliceño es un agregado de subsistemas educativos.  El sistema 
estaba basado en la educación británica y se dividió en tres niveles: primaria, secundaria y 
enseñanza superior. 



Este sistema subsidiado por el gobierno y dirigido por la iglesia, existe desde 1816 cuando 
la Iglesia Anglicana organizó y dirigió la primera escuela pública.  Históricamente, tres 
denominaciones han administrado la mayor parte de las escuelas públicas del país (iglesias 
anglicana, católica y metodista), aunque hoy otras denominaciones también están administrando 
las escuelas públicas con el subsidio del gobierno, incluyendo a los menonitas, adventistas del 
séptimo día, Asociación Bautista de Belice, Iglesia del Nazareno, Unión Misionera del 
Evangelio, Asambleas de Dios, El Ejército de Salvación, Hermanos Cristianos, Iglesia de Dios en 
Cristo, y otras.  Sin embargo, algunas de las escuelas públicas son operadas directamente por el 
gobierno bajo el Ministerio de Educación.  En 1989, solo cerca del 60 por ciento de los graduados 
de escuelas primarias continuaron la escuela secundaria, y existían oportunidades limitadas en 
Belice para seguir con la educación post secundaria.  Hay una universidad en todo el país, la 
Universidad de Belice.  Es una institución privada, nacional, autónoma y con sedes en muchas 
localidades, comprometida con la excelencia de la educación superior, investigación y al servicio 
del desarrollo nacional.  La Universidad de Belice se estableció en agosto de 2000 como una 
amalgama de cinco instituciones de enseñanza superior: Escuela de Enfermería Bliss, 
Universidad Técnica de Belice, Universidad de Belice para Docentes, Colegio Universitario de 
Belice y Escuela Agrícola de Belice.   

 
Vista histórica del desarrollo social y político 

 
Este pequeño país (cerca del tamaño de Massachussets) históricamente está más ligado al 

Caribe que al resto de América Central.  Belice fue colonizado por los bucaneros británicos a 
mediados de los 1600 quienes usaban sus resguardados cayos y ensenadas como escondites desde 
donde podían robar los barcos españoles.  La influencia británica siguió aumentando a lo largo de 
la costa Caribe de Centro América, mientras las autoridades españolas desatendían la región. 

Los primeros colonos europeos en la región del Belice actual, se llamaban Baymen 
(hombres de la bahía), quienes se quedaron en el área de Ciudad Belice en los años 1650.  Ellos 
eran mayormente bucaneros y piratas británicos en la Bahía de Honduras, quienes trataban de 
superar tácticamente a los gobernantes españoles en México y América Central, y descubrieron 
que podían sobrevivir de la corta y venta de troncos de madera (empleado para hacer colorantes 
para la industria de lana en Inglaterra), y más tarde de caoba que enviaban a su país de origen.  
Muchos de los primeros Baymen se establecieron en lo que hoy se conoce como la parte norte de 
Ciudad Belice, donde ellos controlaban todos los asuntos municipales y del gobierno nacional a 
través de Reuniones Públicas.  

Fueron los Baymen quienes establecieron en Belice el sistema de la esclavitud para crear 
una fuerza de trabajo para el comercio de la madera.  A los esclavos importados de África, 
adquiridos principalmente de las áreas controladas por los británicos del Caribe, no se les 
permitía ser propietarios de tierras y tenían que depender de sus amos para todas sus necesidades, 
pero sí se podían asociar entre ellos.  Antes de la llegada de 2.207 esclavos y hombres libres 
(antiguos esclavos) de la Costa Misquita en 1787, los Baymen de Belice eran menos de 800 y 
tenían una cifra menor a 2.600 esclavos. 

El gobierno británico nombró por primera vez en 1786, a un superintendente de toda el 
área; antes de esa fecha el gobierno británico al principio no reconocía el poblado de Belice como 
colonia, debido al temor de provocar ataques de las fuerzas españolas.  Esta tardanza por el 
descuido por parte del gobierno, permitió que los primeros colonos establecieran sus propias 
leyes y formas de gobernar.  Durante este periodo unos colonos británicos ricos ganaron el 



control de la Reunión Pública, así como de casi toda la tierra colonizada, los recursos naturales y 
la madera. 

Los británicos y los españoles a menudo se involucraban en disputas relacionadas con el 
territorio de Belice, aún después de que el Tratado de Paris en 1763 estableciera los derechos del 
primero para cortar troncos de madera en Belice. Los Baymen fueron sacados del territorio por 
los españoles no menos de cuatro veces entre los años 1717 y 1780.  Los tratados de 1783 y 1786 
les dio a los Baymen más seguridad; pero sólo fue después de la Batalla de la Caverna de San 
Jorge en 1798, cuando los Baymen y sus esclavos armados derrotaron – con la ayuda de muchos 
comandantes navales británicos – una fuerza naval española de México,  que estos hombres 
tuvieron el control completo de su asentamiento, lo cual se afirmó con el derecho concedido 
como Colonia Británica en 1863  cuyo nombre completo fue Colonia Británica Honduras.  El 
aniversario de esta famosa batalla se celebra en Belice con un día feriado. 

Aunque la esclavitud fue abolida por el Emperio Británico en 1838, esto no condujo a 
cambios en las condiciones laborales de los trabajadores en el asentamiento de Belice, quienes 
principalmente trabajaban en la industria maderera.  Para asegurar la presencia continua de una 
fuerza laboral, las autoridades civiles establecieron restricciones que limitaron la capacidad de los 
individuos para obtener tierras (1838-1868), por lo tanto se creo un sistema de deuda-peonaje 
para organizar a los nuevos esclavos libres.  Debido a que la elite controlaba los asentamientos y 
el comercio, los antiguos esclavos tenían que sobrevivir por medio de la agricultura y de lo que 
ganaban trabajando en empresas dedicadas a la comercialización de la madera caoba.   

Después de la independencia de Centro América del gobierno español en 1821, el gobierno 
británico reclamó el derecho a administrar parte de la costa Caribe de Centro América, desde el 
norte de Belice hasta el sur de Nicaragua, donde se habían establecido anteriormente colonias 
británicas.  En 1862-1863, Gran Bretaña formalmente declaró a Belice como Colonia de la 
Corona, subordinada al gobierno colonial de Jamaica y le dio el nuevo nombre de Honduras 
Británica. 

Desde un principio los colonizadores se habían gobernado así mismos bajo un sistema 
primitivo democrático por medio de una Reunión Pública.  En 1765 se concedió una constitución 
basada en este sistema, y ésta, con algunas modificaciones, continuó hasta 1840 cuando se creó 
un Consejo Ejecutivo.  El sistema de Gobierno de la Colonia de la Corona fue introducido en 
1871, y la Asamblea Legislativa por medio de su propio voto fue reemplazada por un Consejo 
Legislativo nominado, con una mayoría oficial presidida por un Teniente Gobernador.  Más 
adelantos constitucionales llegaron en 1954 con la introducción del sufragio universal para 
adultos y con una mayoría elegida en la Legislatura; el sistema ministerial fue adoptado en 1961. 

El primer censo oficial de la Colonia se realizó en 1861, el cual incluía 14 zonas de 
asentamientos y reportó 40 nacionalidades entre la población total de 25.635 personas.  A inicios 
de esos días, 30.5 por ciento de la población fue identificada como criolla (mulatos, zambos o 
africanos). La población mestiza de habla hispana representaba el 38.1 por ciento de la población 
total, comparada con 18.2 por ciento maya-kekchí, 7.6 por ciento garifuna, 4.5 por ciento 
europea y 1 por ciento otros, incluyendo la influyente población blanca relacionada con Europa y 
EUA.   

Durante el periodo de 1858 a 1861, el Acto de Títulos de Tierras Hondureñas fue pasado 
para permitir vender tierras en Belice sin la aprobación de un título de tierra.  La Compañía 
Hondureña Británica empezó sus operaciones en 1858 –su nombre fue cambiado a Compañía 
de Productos y Propiedades de Belice (Belize Estate and Produce Company, conocida como 
BEC) en 1875– y se convirtió en una gran fuerza económica para el país.  En 1875, BEC era 
dueño de más de un millón de acres de tierra (una quinta parte de Belice), que representaba el 50 



por ciento de las propiedades privadas del país.  Excepto por un breve periodo en los 1870 
cuando BEC invirtió en el cultivo de azúcar, su principal actividad había sido la explotación 
forestal utilizando una fuerza laboral barata.  Su poder fue tan grande por tanto tiempo que BEC 
controló el gobierno de Belice y manipuló las leyes para su propio aprovechamiento.  La 
influencia de esta compañía se debe en parte a que la colonia dependía del comercio de caoba 
durante el resto del siglo 19 y la mitad del siglo 20. 

La Gran Depresión de los años 1930 casi causa un colapso en la economía colonial ya que 
la demanda de madera cayó en picada en Gran Bretaña como en todos los otros países, lo cual 
causó un desempleo generalizado.  La situación empeoró después de que un devastador huracán 
golpeó la colonia en 1931.  La percepción de que los esfuerzos para aliviar la situación por parte 
del gobierno no era adecuada se agravó aún más por haberse negado a legalizar los sindicatos de 
los trabajadores o mejorar el salario mínimo.  Una gran cantidad de demostraciones públicas y 
disturbios se realizaron en 1934, lo cual marcó el inicio del movimiento de independencia en 
Belice. Como respuesta, el gobierno revocó las sentencias criminales para los trabajadores 
quienes habían roto sus contratos laborales y concedió a los trabajadores el derecho a afiliarse a 
los sindicatos.   

Las condiciones económicas en Belice mejoraron durante la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945) cuando muchos beliceños se unieron a las fuerzas armadas británicas o les fue 
posible conseguir trabajos que contribuían a los esfuerzos de la guerra.  Después de 1945, la 
economía del país nuevamente se estancó, especialmente después de que Gran Bretaña devaluó la 
moneda de Honduras Británica en 1949.  Esta situación llevó a la creación del Comité del Pueblo 
que demandaba la independencia de Gran Bretaña. 

En enero de 1964, Honduras Británica se convirtió en una Colonia con gobierno propio y se 
le nombró Belice el 1 de junio de 1973; fue la última colonia  del Reino Unido de Gran Bretaña 
en tierra firme americana. Se logró la independencia completa de Gran Bretaña el 21 de 
septiembre de 1981, después de retrasos causados por disputas territoriales con Guatemala, quien 
no reconoció formalmente la independencia de Belice.   

Belice es una monarquía constitucional y es un miembro de la Comunidad Británica de 
Naciones.  George C. Price se convirtió en el Primer Ministro bajo la bandera  del Partido del 
Pueblo Unido (PUP), fundado en 1950 con la ideología Demócrata Cristiana y se dedicó a 
conseguir la dependencia política y económica de la colonia británica.  El otro partido importante 
hoy día es el  Partido Democrático Unido (UDP), creado en 1973 con una ideología Social 
Demócrata, bajo el liderazgo de Phillip Godson (antiguamente el Partido Independiente 
Nacional), Dean Lindo (antiguamente del Movimiento de Desarrollo de la Gente) y Manuel 
Esquivel (anteriormente del Partido Liberal). 

Bajo el liderazgo de Price, el PUP ha ganado todas las elecciones hasta 1984; en esa última 
elección el PUP fue derrotado por el UDP, y Manuel Esquivel se convirtió en Primer Ministro.  
Price regresó al poder después de las elecciones de 1989.  El UDP volvió a ganar el poder en las 
elecciones nacionales de 1993, y Esquivel se convirtió en Primer Ministro por segunda vez.  El 
PUP tuvo una victoria arrolladora en las elecciones del 1998, y el líder Said Musa fue nombrado 
Primer Ministro.  En las elecciones de 2003, el PUP obtuvo la mayoría de los votos y Musa 
continuó siendo el Primer Ministro.  Una de sus promesas de campaña fue mejorar las 
condiciones de vida en la parte sur del país que es subdesarrollado e inaccesible.  Para el 2005, 
hubo un descontento generalizado con el gobierno del PUP, debido al incremento de los 
impuestos en el presupuesto nacional.  El UDP ganó las elecciones en 2008, y el abogado Dean 
Oliver Barrow se convirtió en la primera persona de raza negra en tener el puesto de Primer 
Ministro. 



Hoy día, la economía del país depende menos de los productos forestales y es más 
dependiente de las exportaciones como son el azúcar, los cítricos, los bananos, mangos, arroz, 
miel y otros productos agrícolas y mariscos; así como en el crecimiento del turismo e industrias 
de ropa (cosidos de textiles importados).  Un tercio de la fuerza laboral está empleada en la 
agricultura, silvicultura y pesca, lo cual genera cerca de la mitad del Producto Nacional Bruto.   
El 60 por ciento de las exportaciones agrícolas de Belice se le debe al azúcar.  La mayor parte de 
la comida que se consume localmente es producida por pequeños agricultores.  Fincas menonitas 
de tamaño medio suplen el país con productos lácteos, avícolas y vegetales y los finqueros de 
subsistencia  producen la mayor parte de los cerdos para el mercado nacional así como un poco 
de maíz, arroz y frijoles para el mercado local.  Las fincas grandes son las que se inclinan más a 
la exportación de sus cultivos y al ganado vacuno. 

Los beliceños se desarrollaron como una sociedad de habla inglesa mezclada culturalmente 
con varias razas y nacionalidades.  Debido a su influencia británica, Belice es el único país de 
Centro América cuyo idioma nacional es el inglés y la religión dominante ha sido el protes-
tantismo.  Sin embargo, debido a la gran escala de inmigraciones de personas de México, 
Guatemala, Honduras y El Salvador, durante los siglos 19 y 20, el tamaño de la población de 
habla hispana ha aumentado notablemente, convirtiéndose para el año 2000 en casi la mitad de 
toda la población de la nación y consecuentemente, el tamaño de la población Católica Romana 
ha crecido.  

 
La Iglesia Católica Romana 

 
Aunque la Iglesia Católica Romana no estuvo oficialmente presente en Honduras 

Británica hasta 1851, cuando llegaron los primeros misioneros católicos la comunidad católica en 
Ciudad Belice era aproximadamente el 15 por ciento de toda la población en el año 1851.  Sin 
embargo, el crecimiento de la Iglesia Católica en Belice antes de los 1900, se dio principalmente 
entre los amerindios, mestizos y el pueblo garifuna en áreas rurales y no entre los criollos de 
Ciudad Belice.  Al igual que las primeras denominaciones protestantes en Belice que crecieron 
principalmente del influjo de los inmigrantes afro-europeos (llamados antillanos o criollos) de las 
islas del Caribe controladas por los británicos, también la Iglesia Católica creció ahí princi-
palmente debido al influjo de refugiados mayas de la Península de Yucatán, México, quienes se 
establecieron en las tierras bajas del norte a fines de los 1840, así como de la inmigración de otros 
amerindios y mestizos de Guatemala después del 1850. 

El entusiasmo de los misioneros  jesuistas americanos de la Sociedad de Jesús de la 
Provincia de Missouri desde 1893, ha fortalecido la posición de la Iglesia Católica Romana en 
Belice, especialmente entre los mestizos, amerindios y garifuna.  El Vicariato Apostólico de 
Honduras Británica se creo en 1893, pero no fue hasta 1956 que el Obispado se organizó allí.  
Los jesuitas, ayudados por otras órdenes religiosas, establecieron escuelas y ministerios sociales, 
además de parroquias por todo el país entre  los diferentes grupos étnicos.   

Había pocos, si es que los había, de católicos romanos entre los primeros colonos que 
llegaron a Belice.  En 1837, Honduras Británica fue nombrada como parte del nuevo vicariato 
de Jamaica, con el Reverendísimo Benito Fernández, un franciscano español, como el primer 
vicario (1837-1855).  Durante los años 1840, sacerdotes católicos yucatecos medio promovieron 
la fe entre los comerciantes de habla hispana en Ciudad Belice.  En 1848, la misión recibió su 
primer influjo de católicos, principalmente de la Península de Yucatán en México; cerca de 7.000 
mestizos se refugiaron en Honduras Británica para escapar de la llamada Guerra de castas de 
Yucatán (1847-1901).  Esta guerra fue un levantamiento por parte de la etnia maya en contra de 



la población de descendencia europea (llamados yucatecos) para el control político y económico 
de la Península Yucatán, el cual fue un antiguo centro de la civilización maya (cerca de 500-1546 
DC).  La guerra estaba bien arraigada para defender las tierras mayas comunales en contra de los 
propietarios privados que no eran mayas y que pretendían hacerse de más propiedades, y cómo 
una reacción al poder político, económico y al fanatismo de los yucatecos, compuesto por criollos 
de descendencia hispana y la creciente población mestiza.   

A algunos jesuitas quienes pasaban por la colonia en 1850, les fue solicitado por los 
católicos recién llegados de México, que les enviaran sacerdotes; y como resultado de su 
intervención, el Vicario Apostólico de Jamaica (Obispo Benito Fernández)  llegó personalmente 
y trajo con él al Fraile James Eustace DuPeyron (un jesuita jamaiquino), quien construyó la 
primera iglesia católica en 1851, cuyo año se considera como la fecha de fundación de la Misión 
Católica de Belice.  El reverendísimo James Eustace DuPeyron, S.J., sucedió el Vicariato de 
Jamaica el 27 de septiembre de 1855, y muchas veces visitó la Misión Católica de Belice, hasta 
1871 cuando renunció a su puesto y fue reemplazado por el Reverendísimo Joseph Woollett, S.J., 
como pro-vicario apostólico. 

Más tarde, debido a la dificultad para comunicarse entre Jamaica y Honduras Británica, este 
último territorio fue separado del Vicariato de Jamaica.  Esto llevó al establecimiento en 1888 de 
la Prefactura Apostólica de Honduras Británica, dirigida por el Reverendo Salvatore di Pietro (un 
jesuita siciliano) quien estuvo al frente, con varias interrupciones, desde 1869 hasta 1893 cuando 
fue nombrado Vicario Apostólico de Honduras Británica.  El Reverendo Salvatore di Pietro fue 
consagrado Obispo en abril de ese año en Belice y sirvió momo tal hasta su muerte  en 1898. El 
fue reemplazado por el Rev. Frederick Charles Hopkins, un jesuita inglés.   

Unos meses después de la consagración del Obispo Salvatore di Pietro en 1893, la Misión 
Católica de Belice fue removida de la responsabilidad de la provincia inglesa de la Sociedad de 
Jesús, y fue integrada a la provincia de Missouri.  Esto hizo que más sacerdotes llegaran a servir 
la Misión de Belice, y se establecieron nuevas residencias para ellos.  Diez años antes, en enero 
de 1883, algunas Hermanas de la Caridad habían llegado a Belice de Nuevo Orleáns y habían 
abierto un convento para muchachas.  Una escuela para muchachos se estableció en 1887 por el 
Rev. Cassian Gillett, un jesuita inglés; esta institución fue reemplazada nueve años después por 
St. John Berchman College, establecido en 1896 con 61 estudiantes.  En mayo de 1898, las 
Hermanas de la Santa Familia (una orden religiosa afro-americana) llegaron de Nuevo Orleáns 
y empezaron un ministerio docente en Dangriga entre los garifuna.   

La Catedral de la diócesis es la Iglesia Católica del Santo Redentor  en Ciudad Belice 
(primeramente construida en  1858, reconstruida varias veces, y consagrada como catedral en 
1894); y la Catedral de Nuestra Señora de Guadalupe en Belmopan es la co-catedral de la 
diócesis.   

A principios del siglo, la población católica del vicariato estaba esparcida por el territorio 
en pequeños poblados.  Había pocos caminos en la época, la comunicación se hacía por medio de 
botes que navegaban por canales o se montaba a caballo a través del denso monte tropical.  Otro 
obstáculo era la diversidad de lenguas, ya que la población (y lo sigue siendo) era muy 
heterogenia.  La mayor parte de la gente vivía en pobreza. 

En 1908, el trabajo de la Iglesia Católica Romana en Honduras Británica fue descrito 
como sigue (Enciclopedia Católica de 1910):  La población total del vicariato se estimaba en 
40.000 de los cuales 23.500 eran católicos; sin embargo no más de 14.000 recibían el servicio 
ministerial regular y frecuentemente por parte del Vicario Apostólico y sus asistentes.  Había 
ocho iglesias servidas por seis sacerdotes residentes, asistidos por cuatro clérigos no ordenados y 
cuatro hermanos laicos (todos jesuitas), y 55 capillas, en las cuales de vez en cuando, los 



sacerdotes residentes oficiaban la Misa y administraban los Santos Sacramentos.  El Vicariato 
Apostólico de Honduras Británica era administrado por la Sociedad de Jesús, bajo la inmediata 
jurisdicción de los jesuitas de la Provincia de Missouri.  El apoyo material del vicariato, debido a 
que las contribuciones de sus feligreses era completamente inadecuada, llegaba del mundo 
exterior principalmente a través de la Sociedad para la Propagación de la Fe, y de varias 
caridades de los EUA.   

La diócesis se construyó como la Prefactura Apostólica de Honduras Británica en 1888, y 
fue elevada a Vicariato Apostólico en 1893.  Su nombre se cambió de Vicariato Apostólico de 
Belice en 1925, y fue elevado a Diócesis en 1956.  En 1983, el nombre de la Diócesis fue 
cambiado al nombre actual.   

La Diócesis de Ciudad Belice – Belmopan está subordinada a la Arquidiócesis de 
Kingston (Jamaica) y es miembro de la Conferencia Episcopal de las Antillas.  El Obispo 
Dorick Wright reemplazó al Obispo O.P. Martín como director de la Diócesis de Ciudad Belice – 
Belmopan; quien fue instituido el 21 de enero de 2007.  En 2006, la Diócesis en Belice tenía un 
total de solamente 13 parroquias, servidas por 17 sacerdotes diocesanos y 13 sacerdotes 
religiosos (en total 30), además de 16 hermanos religiosos y 49 monjas religiosas.  Los obispos 
de la diócesis han sido los siguientes:   

 
• Salvatore di Pietro, S.J. (1888 – 1898) 
• Frederick Charles Hopkins, S.J. (1899 – 1923) 
• Joseph Alysius Murphy, S.J. (1923 - 1938)  
• William A. Rice, S.J. (1938 – 1946) 
• David Francis Hickey, S.J. (1948 – 1957) 
• Robert Louis Hodapp, S.J. (1958 – 1983) 
• Osmond Peter Martin, (1983 – 2006, el primer prelado nativo de Belice) 
• Dorick McGowan Wright, (2006 -) 
 
Varias tensiones se dieron dentro de la Iglesia Católica Romana en Centro América  

durante los años 1960 y posteriormente, las cuales resultaron de los desafíos causados por el 
Segundo Consejo Vaticano (1962 – 1965), la Conferencia Latinoamericana de Obispos llevada a 
cabo en Medellín (Colombia) en 1968, la Teología de Liberación Latinoamericana y el 
Movimiento de Renovación Carismática Católica.  Estas fuertes corrientes nuevas polarizaron en 
varias facciones a los obispos católicos, sacerdotes (diocesanos y religiosos), hermanos laicos y 
hermanas (miembro de órdenes religiosas), y a los legos en general.  Los tradicionalistas querían 
que la iglesia se mantuviera como estaba antes de las reformas aprobadas por el Segundo Consejo 
Vaticano (a mediados de los años 1960), enfatizando la autoridad apostólica, la teología 
ortodoxa, los sacramentos y la fe personal.  Los reformistas  generalmente apoyaban la posición 
de la Iglesia después del Vaticano II, referente a la modernización y tolerancia de la diversidad,  
basada en la Doctrina Social oficial.   Los progresistas, inspirados por las reformas aprobadas en 
el Vaticano II y en las conferencia de Medellín, buscaban implementar la nueva visión hacia la 
“opción preferencial por los pobres”, por medio de acciones sociales y políticas dirigidas hacia la 
transformación de la sociedad hondureña y el establecimiento de una mayor justicia social a 
través de medios democráticos pacíficos.  Los radicales adoptaron la Teología de Liberación 
inspirada en el marxismo, y llamó a la gente a la revolución violenta como un medio para 
derrocar las dictaduras militares y crear un Estado Socialista que sirviera a las masas marginadas 
pobres. Los agentes carismáticos buscaban transformar la vida espiritual y comunal de los 



católicos por medio del poder y los regalos del Espíritu Santo (incluyendo el “bautizo del Espíritu 
Santo y el habla en lenguas”), en vez de por medio del activismo político y social. 

  
*** FALTA INFORMACIÓN SOBRE LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA. 

 
Hoy día, los católicos predominan cada distrito administrativo con la excepción del Distrito 

de Belice, donde el 55  por ciento de la población es protestante y mayormente criolla.  Conforme 
los segmentos de la población mestiza y amerindia aumenten durante los próximos años, con una 
disminución de la población correspondiente a los criollos, el tamaño de la comunidad católica 
también tendrá la tendencia de subir. 

 
El movimiento protestante 

 
Los esfuerzos misioneros de los protestantes fueron realizados primeramente en 

Honduras Británica por la Iglesia Anglicana (también conocida como la Iglesia de Inglaterra), 
la cual es hoy día parte de la Iglesia de la Provincia de las Antillas.  Bajo esta jurisdicción están 
las islas del Caribe así como Guyana y Surinam, cuya sede se encuentra en Nassau, en las 
Bahamas.  Los capellanes anglicanos fueron los primeros enviados a la Colonia de Honduras 
Británica a inicios de los 1770, por la Sociedad para la propagación del Evangelio en Tierras 
Extranjeras, para llenar las necesidades espirituales de los colonizadores británicos y de la 
guarnición militar concentrada en Ciudad Belice, un antiguo enclave de piratas en la embocadura 
del Río Belice, probablemente fundado en 1638. 

Hasta los 1860, la Iglesia Anglicana (financiada por el gobierno de la colonia británica) 
dominaba la vida religiosa de los colonos, la cual se centraba en la Catedral Anglicana San Juan, 
construida en 1815.  El tamaño de la comunidad anglicana en Belice ha crecido gradualmente con 
el tiempo, debido principalmente al crecimiento natural de la población.  De aproximadamente 
12.000 fieles en 1936, la cantidad de anglicanos aumentó a 17.783, de acuerdo al censo de 1970.  
En 1980, había cerca de 16.894 fieles, esparcidos entre 26 parroquias organizadas y estaciones de 
misiones, y la Iglesia Anglicana en Belice, brindaba servicio a 23 escuelas primarias y dos 
colegios secundarios.  Sin embargo, de acuerdo al censo de 2000, había en Belice un total de 
12.386 seguidores anglicanos, lo que significa que muchos antiguos anglicanos posiblemente se 
pasaron a otras iglesias o reportaron no tener religión. 

Durante el inicio de los 1800, grupos de ingleses no conformes o disidentes (significa que 
no eran anglicanos) empezaron a llegar a Honduras Británica, lo cual llevó a una erosión 
progresiva de la influencia anglicana, aunque era la iglesia establecida.  Misioneros británicos 
bautistas y metodistas fueron enviados a la colonia en 1822 y 1824, respectivamente, y los 
presbiterianos escoceses empezaron a trabajar en Ciudad Belice en 1825. La Iglesia Presbi-
teriana San Andrés se estableció formalmente en los 1850.  Para 1856, la comunidad protestante 
en Ciudad Belice, donde la mayor parte de la población vivía, incluyendo a 2.500 anglicanos, 500 
metodistas, 500 bautistas, y 200 presbiterianos, además de 1.000 católicos romanos y 2.260 
“otros”, de una población total cercana a 7.000 personas. 

El origen del trabajo metodista wesleyana en Belice, se le atribuye al comerciante William 
Jeckel, quien llegó a inicios de los años 1800 y fue clave en la organización de las sociedades 
metodistas en Ciudad Belice, Burrel Boom y Freetown.  En 1824, Jeckel solicitó ayuda de la 
Sociedad Misionera Metodista Wesleyana de Inglaterra, quien pronto envió a tres misioneros a 
la colonia.  En 1829, el trabajo metodista consistía en una pequeña capilla en Ciudad Belice y 
unos pocos centros de prédica a lo largo de ríos tierra adentro.  De acuerdo a Kenneth Grubb 



(1937), la Sociedad de la Biblia Extranjera y Británica empezó a vender libros religiosos en la 
Colonia en 1819 con la ayuda de los metodistas. 

Por más de un siglo, los primeros esfuerzos misioneros metodistas en Belice, estaban 
plagados de enfermedad y muerte, tormentas e incendios, escasez de personal y problemas 
financieros, así como el crecimiento y la disminución de miembros.  En 1913, el Distrito 
Metodista Británico de la Iglesia Metodista Wesleyana estaba compuesta por 2.000 miembros 
comulgantes y era servida por nueve ministros, incluyendo a tres nativos beliceños.   

Después de que se fue la Sociedad Misionera Wesleyana del Caribe occidental en 1930, el 
Distrito de Honduras Británica quedó bajo la supervisión de la Iglesia Metodista en Jamaica 
desde 1932 a 1952.  En 1967, el Distrito Honduras Belice se convirtió en el miembro fundador de 
la autónoma Iglesia Metodista en el Caribe y en  América, con sede en Saint Johns, Antigua, 
en las Antillas.  En 1960 había 1.800 miembros comulgantes entre las 15 congregaciones 
metodistas en Belice; en 1978, 22 iglesias se reportaron cerca de 1.700 miembros comulgantes; y 
en 2000 la situación estaba parecida. 

La Sociedad Misionera Bautista con base en Londres empezó su trabajo en Ciudad 
Belice en 1822, con la llegada del Señor Joseph Bourne y su esposa, no para servir las 
necesidades espirituales de los colonizadores ingleses sino para atender el llamado de bautizar a 
sus esclavos y a los hombres libres, como antiguos esclavos africanos que habían logrado su 
libertad.  En 1832, la población de la Colonia de Belice era al alrededor de 4.550, que incluía a 
2.100 esclavos, 2.200 africanos libres y menos de 300 blancos. 

Los bautistas en Belice compartían una historia similar de pruebas y tribulaciones con los 
metodistas, en un clima inhóspito causante de muchas enfermedades y muerte entre los primeros 
misioneros. Bourne organizó la primera iglesia bautista en 1825 y sirvió una pequeña congre-
gación de 20 miembros hasta abandonar la colonia en 1834.  Otro inglés Alexander Henderson,  
llegó a fines de 1834 para continuar el trabajo de evangelizar a los esclavos, soldados, y 
exprisioneros, en las secciones más pobres de Ciudad Belice. 

Cuando el trabajo de la Misión Bautista de Belice empezó a extenderse hacia el interior del 
país entre diferentes grupos étnicos, Henderson solicitó a la Sociedad Misionera Bautista en 
Londres, enviar más personal. Henry Filpot llegó en 1838 pero murió en Belice solamente cuatro 
meses más tarde.  Otras dos familias misioneras se embarcaron para la Colonia: los Wetheralls en 
1839 y los Hoskens en 1841.  Sin embargo, el Sr. Weatherall murió a bordo del barco antes de 
llegar a Belice, y los Hoskens abandonaron la  Colonia después de unos pocos meses debido a 
problemas de salud. 

A Henderson le ayudaron otros misioneros de Inglaterra durante los años 1840, pero no sin 
controversias. Debido a que Henderson practicaba la “comunión cerrada” (solamente los 
bautistas bautizados en agua podían recibir la Cena del Señor), muchos nuevos reclutas de la 
Sociedad Misionera Bautista se negaron a trabajar con él.  Henderson fue forzado a renunciar a la 
Misión en 1850, pero él pronto organizó la Misión Bautista Independiente de Belice con el 
apoyo de la mayoría de sus antiguos miembros. Como consecuencia, la Sociedad Misionera 
Bautista decidió abandonar Belice, mandaron a llamar a sus misioneros y vendieron sus propie-
dades, dejando a Henderson como el líder absoluto del movimiento bautista.  En 1850, el trabajo 
de los bautistas en Belice incluía a dos iglesias organizadas, siete estaciones de prédicas, tres 
escuelas diurnas, cinco escuelas dominicales y cerca de 230 miembros bautizados.  Henderson 
fue el pionero de la fundación de la Iglesia Bautista Calle Reina en 1850, de la cual él fue pastor 
de 1850 a 1879. 

A fines de los años 1830, un joven inmigrante inglés, Frederick Crowe (nacido en 1819 de 
padres ingleses mientras vivían en Bélgica: ver el libro de Crowe, The Gospel in Central 



America, publicado en Londres por Charles Gilpin en 1850), se interesó en el trabajo de 
Henderson, se convirtió y se unió a la iglesia bautista. Crowe, había recibido un poco de 
educación formal en inglés y en francés, se convirtió en profesor de la escuela bautista y más 
tarde, sirvió como evangelista y misionero con la Misión Bautista de Belice.  Entre 1841 y 1846, 
Crowe fue agente viajero de la Sociedad Bíblica Hondureña Británica y en 1843, se convirtió 
en el primer misionero protestante que trabajó en Guatemala.  Aunque Crowe fue expulsado de 
Guatemala por el gobierno en abril de 1846, él y Henderson, junto con otros ayudantes, 
distribuyeron 2.000 Nuevos Testamentos en español y 500 en inglés a mediados de los años 
1840. 

Después de su regreso a Guatemala en abril de 1846, Crowe fue puesto en prisión por 
desacato ocurrido en Ciudad Belice debido a que él concientemente se negó a prestar juramento 
en un caso legal (él creía que las Santas Escrituras lo prohibían), una actitud común entre los 
disidentes.  Crowe estuvo bajo arresto (algo sin precedentes) en una prisión de Belice, durante 
cinco meses (del 29 de junio hasta el 4 de diciembre de 1846).  No fue hasta 1863 que el 
Gobierno de la Colonia Británica pasó un decreto por medio del cual se permitía afirmar o 
declarar en vez de prestar juramento. Mientras tanto, los bautistas en Belice sufrieron persecución 
ocasional debido a su convicción religiosa.   

Después del retiro de Henderson en 1879 por motivos de salud, el trabajo de los bautistas 
fue realizado por los laicos hasta la llegada del misionero David Waring de Inglaterra en 1881.  
Waring continuó el trabajo iniciado por sus predecesores, incluyendo el realizado hasta donde se 
encontraban los mayas yucatecos en el norte y los garífuna en el sur, así como se apoyó el trabajo 
de los bautistas en las Islas Bahía de Honduras, empezado por el señor John Warner y su esposa 
en 1849.  Waring buscó ayuda de la Sociedad Misionera Bautista Jamaiquina, la cual envió a 
James Bryant a Belice en 1886.  Cuando Waring regresó a Inglaterra en 1888, Bryant fue 
encargado de la Misión Bautista de Belice. 

Animados por Bryant, la Sociedad Jamaiquina fue invitada a asumir la responsabilidad de 
Belice.  Después de eso, el señor Charles Brown y su esposa llegaron de Jamaica junto a su 
sobrino, Robert Cleghorn, para administrar el trabajo en Belice, el cual empezó a prosperar bajo 
el nuevo liderazgo.  Para 1901, la Misión Bautista reportó 353 miembros bautizados y 1.324 
seguidores entre nueve congregaciones organizadas, así como seis escuelas y más de 600 niños 
inscritos.   

Después del retiro de Brown en 1901 debido a problemas de salud, Cleghorn se convirtió 
en el pastor jefe y superintendente de la Misión Bautista en una distinguida carrera que terminó 
en 1939, después de celebrar sus 50 años de servicio en Belice.  Para conmemorar la ocasión, 
Cleghorn escribió A Brief History of Baptist Missionary Work in British Honduras (Una breve 

historia del trabajo misionero en Honduras Británica), 1822-1939. 
Ocurrieron dos situaciones importantes que marcaron seriamente el trabajo de la Misión 

Bautista, así como el de todas las iglesias protestantes en Belice.  El primero fue la Primera 
Guerra Mundial de 1914 a 1918.  Muchos jóvenes de Belice sirvieron en las tropas británicas 
durante la guerra, para volver a casa intranquilos e inestables, para enfrentar el descenso 
económico y el desempleo en la Colonia.  Como consecuencia, muchos beliceños inmigraron a 
otros países, principalmente a EUA, esperando mejorar su estado socioeconómico.  Esta 
tendencia se acentuó debido al impacto combinado del gran huracán de 1931 que arrojó muerte y 
destrucción y la Gran Depresión  de los años 1930, el cual creó un desastre económico en Belice. 

La mayor destrucción por el huracán se dio en Ciudad Belice, donde la mayor parte de los 
edificios fueron ya sea destruidos o seriamente dañados.  Tres iglesias bautistas fueron 
completamente destrozadas, mientras que otros dos  fueron seriamente dañados, así como 



escuelas y otras propiedades de la Misión.  Los bautistas hicieron arreglos con la Iglesia 
Presbiteriana San Andrés para realizar los servicios religiosos en el edificio de ladrillos –uno 
de los pocos edificios en Ciudad Belice que escapó ser destruido –donde los bautistas 
continuaron reuniéndose hasta fines e 1933, cuando la Iglesia Bautista Queen Street fue 
reconstruida.  Años después, los edificios de otras iglesias y escuelas fueron reparadas o 
reconstruidas con la ayuda de préstamos del gobierno o contribuciones del extranjero.  Sin 
embargo, algunos edificios eclesiales destruidos por el huracán fueron simplemente abandonados, 
principalmente porque estos lugares fueron despoblados ya que los habitantes se pasaron a otras 
localidades más altas.       

No se sabe mucho del trabajo de los bautistas en Belice entre 1940 y 1960, pero en 1960 la 
Sociedad Misionera Hogar Bautista Conservador (de los EUA) fue invitada a trabajar con la 
Misión Bautista de Belice.  El Reverendo N. T. Dellinger llegó luego para supervisar el trabajo y 
reconstruir el ministerio.  Para 1978, había seis iglesias organizadas y 330 miembros bautizados, 
principalmente entre los criollos. Muchos misioneros asociados con la Convención Bautista del 
Sur llegaron a Belice en 1977 para empezar a trabajar en el interior y ayudar con el trabajo 
bautista en Ciudad Belice. Se organizó la independiente Iglesia Bautista de Big Falls en 1975 por 
el misionero Mike Willis; y se estableció en 1977 la Extensión para Belice, por un misionero  
bautista independiente, John Collier.  Misioneros asociados a las Iglesias Bautistas Bíblicas 
llegaron en 1979 y empezaron un ministerio independiente.  En el año 2000, había un total de 
veinte y cinco congregaciones bautistas en Belice con cerca de 2.500 miembros bautizados.  De 
acuerdo al censo del 2000, había 8.077 seguidores bautistas. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día entró a Belice a inicios de los 1900, como una 
extensión de su trabajo en Honduras que empezó en 1887.  La Misión Adventista en Honduras 
Británica se organizó oficialmente en 1922, y en 1930 los dos países se separaron 
administrativamente.  Para el año 1960, la comunidad adventista en Belice llegaba a 1.050, la 
cual llegó a 2.500 en el 1970, y creció a 12.000 en 1978.  El trabajo de los adventistas se centraba 
en el Distrito de Belice y Corozal.  En el 2000, los adventistas reportaron cuarenta y ocho  
congregaciones y 10.700 miembros, lo cual hizo que fuera la denominación protestante más 
grande en Belice, en términos de miembros comulgantes.  El censo del 2000, reportó 12.160 
seguidores adventistas. 

La Iglesia del Nazareno empezó su trabajo en Belice en los 1930, como una extensión de 
su trabajo en Guatemala, después de que dos predicadores laicos indígenas maya, caminaran más 
de sesenta millas desde donde vivían en Petén, Guatemala hasta Benque Viejo en la frontera, con 
el objetivo de evangelizar y empezar iglesias nuevas en Honduras Británica.  En 1931, el Consejo 
de la Misión de la Iglesia del Nazareno decidió entrar a Belice como un nuevo campo de servicio 
y eventualmente envió a dos misioneras veteranas, de edad avanzada y solteras, a trabajar en 
Benque Viejo, Distrito Cayo.  Para 1955, once misioneros nazarenos estaban sirviendo en Belice, 
ayudados por veintidós trabajadores locales quienes servían a diez iglesias organizadas con cerca 
de 450 miembros y 300 niños, matriculados en seis escuelas nazarenas.  En 1966, había dieciséis 
iglesias y once misiones.  Durante 1960,  se inició el trabajo entre los indígenas orientales, 
garífuna, kekchí y mopan-maya cerca de Punta Gorda en el Distrito de Toledo.  La escuela 
secundaria nazarena fue establecida en 1964 en Benque Viejo y más tarde se pasó a Ciudad 
Belice.  También, los nazarenos empezaron un programa de Educación Teológica por Extensión 
(TEE) por todo Belice, en varias lenguas: inglés, español y varios dialectos indígenas.  En el 
2000, los nazarenos reportaron veintiocho congregaciones con 1.820 miembros (6.117 fieles de 
acuerdo al censo de 2000). 



En 1935, Kenneth Grubb, en Religión en Centro América (1937:139-140), reportó que 
Honduras Británica tenía una población de 54.744 y Ciudad Belice cerca de 16.000.  En cuanto a 
la religión, la población se clasificó de la siguiente manera: católicos romanos, 59 por ciento; 
anglicanos, 22 por ciento; metodistas, 14 por ciento; bautistas, 3 por ciento; y el restante se divide 
entre varios grupos (presbiterianos, adventistas y nazarenos).  Sin embargo, Grubb no menciona  
las religiones de  los amerindios, criollos y garifuna, que también estaban presentes en la Colonia. 

En 1961, Clyde W. Taylor y Wade T. Coggins de la Asociación de Misiones Extranjeras 
Evangélicas (Evangelical Foreign Missions Association) reportaron un total de 6.467 miembros 
de iglesias protestantes, 85 iglesias organizadas, 24 estaciones de misiones, 42 trabajadores 
extranjeros, 7 trabajadores locales ordenados, 74 trabajadores locales laicos, y una comunidad 
protestante de 28.238 seguidores. Las denominaciones más grandes reportaron las siguientes 
estadísticas:  Iglesia Metodista con 17 iglesias, 1.801  miembros y una comunidad de 14.505; 
Iglesia Anglicana con 22 iglesias, 3.000 miembros y una comunidad de 10.000; Iglesia del 
Nazareno con 23 iglesias, 493 miembros y una comunidad de 1.993; Adventistas del Séptimo Día 
con 16 iglesias, 954 miembros y una comunidad de 1.056; también se mencionó a la Unión 
Misionera del Evangelio, Christian Missions in Many Lands (Hermandad Plymouth / Hermandad 
Cristiana), Asambleas de Dios, Iglesia de Dios (Cleveland, Tennessee), y la Christian Literature 

Crusade.  Sin embargo, los bautistas, presbiterianos y los menonitas no fueron mencionados.   
La Unión Misionera del Evangelio (Gospel Missionary Union, GMU), una misión de 

Santidad independiente que se le dio el nombre de Ministerios Avant (Ciudad de Kansas; 
Missouri), enviaron a Belice los primeros misioneros en 1955, los Gordon Lees, quienes 
establecieron la Iglesia Bíblica Yarborough en Ciudad Belice en 1956.  La GMU adquirió en 
1956 un terreno de 20 acres aproximadamente a 30 millas de Ciudad Belice, donde abrieron un 
centro de para campamentos, conferencias y Escuela de la Biblia, conocida como Carol Farm.  La 
extensión empezó entre los yucatecos mayas en 1960 en el distrito de Orange Walk, y una librería 
cristiana se estableció en Ciudad Belice en 1962.  En el 2000, los GMU reportaron 17  
congregaciones con cerca de 940 miembros.   

Varios grupos menonitas – anabautistas empezaron a llegar a Belice a fines de los 1950 
del norte de México, y para 1978, había por lo menos una docena de colonias agrícolas menonitas 
en el país, principalmente compuestas por Old Colony Mennonites (Reinlanders), Kleine-

gemeinde Mennonites (“la pequeña hermandad”) y Sommerfelders quienes hablan el dialecto Low 

German.  Después de que el Huracán Hattie devastara ciertas partes de Belice en 1961, una gran 
cantidad de agencias menonitas llegaron a ofrecer ayuda, incluyendo los Beachy Amish  y a la 
Asociación de Misiones y Caridades Menonitas del Este (Eastern Mennonite Board of 

Missions and Charities). En 1969, el Comité Central Menonita estableció el Centro Menonita 
de Ciudad Belice para ayudar a las colonias menonitas tanto social como económicamente.   

Los menonitas andaban buscando tierras aptas para cultivar. Se hicieron arreglos especiales 
con el gobierno de Belice para permitir a los menonitas establecerse y crear colonias agrícolas, 
las que desde esa época han contribuido a la dieta y a la economía de Belice.  El gobierno les 
concedió algunos derechos y dispensas a las tres comunidades menonitas que llegaron a Belice a 
fines de los 1950 y al inicio de los 1960.  Se hizo un acuerdo o privilegio (firmado en diciembre 
de 1957 entre el gobierno y cada comunidad) en el cual se detalla las dispensas, derechos y 
responsabilidades de las comunidades menonitas.  Bajo el privilegio, las comunidades menonitas 
tienen el derecho de administrar sus propias iglesias y escuelas así como utilizar el idioma bajo 
alemán, y sus miembros están exentos del servicio militar, del seguro social o del sistema de 
seguro obligatorio y de prestar juramento.  Por otra parte, el privilegio compromete al menonita a 
invertir en el país, ser autosuficiente, producir alimentos  tanto para el mercado local como para 



la exportación, comportarse como buenos ciudadanos, y pagar todas las obligaciones normales e 
impuestos establecidos por la ley.  Las comunidades menonitas se auto cobran impuestos para 
realizar los pagos de impuestos al gobierno, financiar las escuelas, los trabajos públicos y otras 
operaciones internas.  Las comunidades legalmente registran sus tierras bajo el nombre de la 
comunidad y se restringe la propiedad individual de las tierras de la comunidad para los 
miembros con buena reputación dentro de la comunidad de la Iglesia Menonita.  Otros menonitas 
que viven en Belice no tienen tratos especiales con el gobierno 

Para 1978, la Iglesia Menonita Evangélica de Belice se organizó con cinco congre-
gaciones y 122 miembros comulgantes entre criollos, mestizos, mayas y garifuna. Además, diez 
distintas comunidades menonitas reportaron 37 congregaciones organizadas y cerca  de 1.900 
miembros comulgantes.  En total, en 1978, toda la comunidad menonita en Belice llegaba a más o 
menos 2.800 y la mayor parte vivía en colonias agrícolas en Spanish Lookout, Blue Creek y 
Shipyard.  En 1987, todos los miembros menonitas llegaban a 2.236 en 37 congregaciones, con 
una comunidad de más o menos 3.286 personas.  De acuerdo al censo de 2000, la comunidad 
menonita total en Belice llegaba a 9.497 seguidores, sin embargo, la Global Anabaptist 

Mennonite Encyclopedia Online reportó en el 2003 un total de 3.575 miembros en 40 congre-
gaciones. 

Otros grupos no pentecostales en Belice, incluyen al Ejército de Salvación (1913), 
Hermanos Cristianos (1949), Iglesia Presbiteriana Nacional de México (1958), Iglesias 
Cristianas independientes / Iglesias de Cristo (1969), Amigos / Cuáqueros (1975), Iglesia 
Metodista Congregacional (2002), Ministerio Internacional del Evangelio Extendido (Gospel 
Outreach Ministry International, 1991), Misión al Mundo de la Iglesia Presbiteriana en América 
(1996), Iglesia Metodista Protestante Metodista, y docenas de otras pequeñas denominaciones e 
iglesias independientes. 

Aunque había unas cuantas iglesias pentecostales en Belice en 1960 – la más antigua es la 
Asamblea Cristiana Pentecostal en Roaring Creek Village, fundada en 1912; y la Iglesia 
Pentecostal Internacional Misión Urbana (City Mission International Pentecostal Church) en 
Ciudad Belice, fundada en 1938.  Desde esa época el movimiento pentecostal ha experimentado 
un crecimiento sustancial por todo el país.  De cinco iglesias organizadas y cerca de 200 
miembros en 1960, los pentecostales crecieron en 67 congregaciones y 1.656 miembros 
bautizados en 1978.  De acuerdo al censo de 1980, los seguidores pentecostales llegaban a 3.237 
y representaban un 2.3 por ciento de la población nacional.  De acuerdo con el censo del 2000, 
había un total de 17.189 seguidores pentecostales en Belice, que representaban 7.4 por ciento de 
la población nacional. 

En 1978, la denominación pentecostal más grande del país eran las Iglesias Kekchí y 
Maya de Belice, fundada en 1968, la cual solamente reportó 15 congregaciones y 750 miembros.  
La Iglesia de Dios (Cleveland, Tennessee) llegó en 1944 y para el 1978 había 22 iglesias y 610 
miembros. 

Las Asambleas de Dios de Jamaica (Templo Evangélico en Kingston) enviaron a Belice 
al Reverendo Malchus B. Bennett y a su señora esposa en septiembre de 1946 para empezar su 
trabajo misionero.  Para 1949, varias congregaciones pequeñas habían sido establecidas en 
Ciudad Belice, Sand Hill, Stann Creek y Corozal.  La llegada en 1951 del Reverendo Walter 
Clifford y su esposa, quienes habían servido antes en misiones en la India y Ceilán durante 20 
años con las Asambleas de Dios (Springfield, Missouri), les dio motivación y experiencia para 
trabajar en Belice.  Más tarde en 1951, los Clifford establecieron un Instituto Bíblico en Ciudad 
Belice para entrenar a los trabajadores cristianos.  La madre iglesia en Ciudad Belice, Templo 
Bethel, abrió una escuela primaria en 1953 bajo la administración de los Clifford. 



En 1960, las Asambleas de Dios en Belice reportaron solamente tres iglesias con un total de 
90 miembros bautizados.  Sin embargo, el trabajo fue impedido por controversias internas en 
1955 con Malchus B. Bennett y en 1969 con Lloyd Wright que llevaron a la formación de dos 
grupos rivales con una membresía combinada en 1978 de solo unos cuantos cientos de miembros.  
Estas divisiones causaron la desmoralización y el descenso del trabajo de las Asambleas de Dios 
en Belice: algunos de los talentosos pastores beliceños y jamaiquinos se fueron a EUA y otros se 
separaron; cayó la cantidad de los trabajadores locales de 11 en 1969 a cuatro en 1971; y la 
cantidad de los seguidores también se redujo de 480 en 1969 a 149 en 1971. 

En 1978, el misionero Edward Fairbanks, afiliado a las Asambleas de Dios División de 
Misiones Extranjeras, reportó seis iglesias organizadas y 17 puntos de predicación, con un total 
de 96 miembros bautizados.  El rival Asamblea Bethel, bajo el pastor Lloyd Wright, reportó una 
iglesia (conocida anteriormente como Centro Evangélico, fundado en 1951 y reconstruida en 
1962) con menos de 100 miembros.  La independiente Asamblea Unida de Belice, bajo el pastor 
Ralph Clark, tenía una iglesia (fundada en 1976) con cerca de 50 miembros.  Los últimos dos 
grupos están localizados en Ciudad Belice.  El Consejo de las Asambleas de Dios de Belice se 
organizó en 1980 bajo el superintendente misionero Alver Rance, quien coordinó el trabajo de 
varias iglesias en inglés y en español.  En esa época, solo había un pastor beliceño ordenado, diez 
predicadores con licencia, y 15 predicadores laicos, para un total de 26.  En 1985, las Asambleas 
de Dios reportaron 41 iglesias y 16 puntos de prédicas pero solo tenía 1.000 miembros; en 1998, 
había un total de 47 iglesias servidas por 45 pastores y trabajadores cristianos; en 2001, había 54 
iglesias y 14 puntos de predicación, servidos por 27 pastores ordenados y 40 trabajadores 
cristianos. 

En el 2003, las Asambleas de Dios en Belice reportó 81 iglesias, misiones y puntos de 
predicación, compuestos por creyentes creoles, hispanos, chinos y mayas.  El ministerio para 
los chinos en Belice empezó en 1994 cuando los misioneros de las Asambleas de Dios Alton y 
Norma Smith, abrieron su casa para formar un grupo de estudio bíblico.  Sin embargo, algunos de 
los creyentes chinos regresaron a Taiwán, dejando la iglesia con unos pocos miembros.  Sin 
líderes de habla china, el trabajo cerró en 1999.  En julio del 2000, una congregación china 
independiente, con el trabajo pastoral de un estudiante en la Escuela de Biblia  de las Asambleas 
de Dios en Belice, formó parte de la asociación de las Asambleas de Dios de Belice.  Desde 
entonces, la Asamblea de Dios del Santísimo Aceite (chinos de habla mandarín) en ciudad 
Belice, ha crecido en más de 100 creyentes y han extendido varios ministerios, incluyendo 
estudios de Biblia y sesiones de oración en comunidades chinas fuera de Ciudad Belice.  De toda 
la población total de Belice, cerca de 20.000 son chinos (mayormente de Taiwán).  En el 2002, 
las Asambleas de Dios de Belice establecieron un campamento y un establecimiento para 
conferencias, Green Pastures Retreat Center (Centro de Retiro Pradera Verde), el cual se ha 
convertido en un lugar de unidad étnica que muestra lo especial que es este ministerio 
multicultural en Belice. 

El origen de la Iglesia de Dios en Cristo (COGIC) en Belice viene de 1953 – 1955, 
cuando Malchus B. Bennett abandonó las Asambleas de Dios y se afilió con la COGIC, una 
denominación afro-americana con sede en Memphis, Tennessee.  Sin embargo, después de 25 
años de trabajo, solo se establecieron cinco iglesias y dos misiones con 540 miembros para 1978.  
La mayor parte de los miembros de este grupo vivían en los distritos de Belice (54 por ciento), 
Orange Walk (19 por ciento) y Cayo (17 por ciento).  La madre iglesia en Ciudad Belice, Calvary 
Temple, opera una gran escuela primaria bajo la supervisión del Obispo Bennett. 

Otras denominaciones pequeñas pentecostales incluye a la Iglesia de Dios Pentecostal de 
América (1956), Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo de la Iglesia de Fe Apostólica (1957), 



Asociación Elim (1967), Misión Internacional Escudo de Fe (1983), Comisión Calvario (1984), 
Iglesia Internacional Pentecostal Unida (1984), Asociación Gracia del Evangelio Completo 
(1989), Iglesia Santísima Pentecostal Internacional (2000), Iglesia Dios de la Profecía, 
Ministerios e Iglesias de la Resurrección y Juventud con una Misión (YWAM). 

The Belize Association of Evangelical Churches (BAEC), llamado anteriormente el 
Consejo Protestante, se formó a fines de los años 1960 o al inicio de los 1970 con siete 
denominaciones:  las Asambleas de Dios, Asociación Bautista de Belice, Unión Misionera del 
Evangelio, Iglesia Protestante Metodista, Iglesia del Nazareno, Iglesia Metodista de Belice, y el 
Ejército de Salvación.  A pesar de muchos intentos para cerrar la asociación, ésta sobrevivió y en 
1982 se le dio el nombre de BAEC,  Tenía más de 30 miembros en noviembre de 2008 y era 
dirigida por su presidente, el Reverendo Eugene Crawford, quien está afiliado a la Asamblea  
Central de Dios en Ciudad Belice.  Uno de sus objetivos es “ayudar tanto en las necesidades 
espirituales de los ciudadanos como en la transformación necesaria para expandir las vidas de los 
beliceños, especialmente aquellos que viven en pobreza. “ 

Muchos grupos cristianos están asociados a través del Consejo de Iglesias de Belice 
(Belize Council of Churches, BCC), el cual a su vez está relacionado al Consejo Caribeño de 
Iglesias (Caribbean Council of Churches, CCC) y al Consejo Mundial de Iglesias (World 

Council of Churches, WCC), o a la Asociación de Iglesias Evangélicas de Belice (Belize 

Association of Evangelical Churches, BAEC).  El BCC se fundó en 1978 como el Consejo 
Cristiano de Belice (conocido anteriormente como el Consejo Social de Belice, fundado en 
1957 con ocho  miembros como una organización interreligiosa), la cual se convirtió en el 
Consejo de Iglesias de Belice en 1981.  La declaración de la misión es:  “Ser la voz profética del 
país a través de Jesucristo.”  Los miembros actuales del BCC son:  la Iglesia Anglicana 
(Provincia de las Antillas), Enfermeras Cruz Negra, Iglesia China,  Misión China, Iglesia de Dios 
en Cristo, Iglesia Metodista en el Caribe y las Américas, Iglesia Presbiteriana, Cuáqueros / 
Amigos, Iglesia Católica Romana y el Ejército de Salvación. 

 
Vista de las corrientes de crecimiento religiosas, 1970-2000 

 
Históricamente, la mayoría de los protestantes en Belice han sido anglicanos y metodistas 

aunque la mayor parte no son miembros comulgantes, lo cual refleja una actitud de indiferencia 
religiosa o que son religiosos solamente de nombre.  Sin embargo, el declive proporcional de los 
seguidores anglicanos y metodistas en la población total fue compensado con el crecimiento de 
otras denominaciones protestantes entre los años 1970 y 2000, basado en el análisis de los 
correspondientes datos del censo.   

En 1970, la comunidad protestante representaba 27.8 por ciento de la población total de 
119.935 (censo de 1970); la comunidad anglicana bajó al 14.3 por ciento; los metodistas al 8.9 
por ciento; y todos los otros seguidores protestantes representaban 2.6 por ciento.  Los fieles 
católicos romanos representaban el 64 por ciento, lo cual indica que la población católica romana 
creció significativamente entre 1960 y 1970, principalmente debido a la inmigración de México y 
Guatemala.  Los que están en la lista bajo “otras religiones” o “sin responder”, era un total de 7.6 
por ciento de la población nacional. 

En 1980, los fieles católicos romanos bajaron un poco a 61.7 por ciento de la población 
total (censo de 1980); los fieles protestantes aumentaron a 28.9 por ciento; y los que reportaron 
“otras religiones” o “ninguna religión” (o no respondieron) ocuparon el 9.4 por ciento.  Los 
seguidores protestantes se registraron como sigue: anglicanos 11.8 por ciento; metodistas 6-0 por 



ciento; menonitas 3.9 por ciento; adventistas 3.0 por ciento; pentecostales 2.2 por ciento; 
nazarenos 1.1 por ciento; y bautistas 0.9 por ciento. 

En 1991, los fieles católicos romanos eran el 57.7 por ciento del total de la población de 
192.877 (censo de 1991); los protestantes eran el 34.3 por ciento; “otras religiones” se registraron 
como 3.4 por cinto; y los que aparecían bajo “ninguna religión” o “sin denominación” llegaban a 
6.0 por ciento de la población nacional.  Los fieles protestantes se registraban como sigue:  
anglicanos 6.9 por ciento, pentecostales 6.3 por ciento; metodistas 4.2 por ciento; adventistas 4.1 
por ciento; menonitas 4.0 por ciento; nazarenos 2.5 por ciento; y todos los otros protestantes 2.5 
por ciento.  

En su totalidad, de acuerdo al censo de 2000, el grupo más grande de fieles protestantes era 
el pentecostal (7.4 por ciento de la población nacional), seguido por los anglicanos (5.3 por 
ciento), adventistas (5.2 por ciento), menonitas (4.1 por ciento), bautistas (3.5 por ciento) 
metodistas (3.5 por ciento) y nazarenos (2.6 por ciento); y todos los otros fieles protestantes 4.2 
por ciento. 

 
Otras religiones 

 
De acuerdo al censo de 2000, “otras religiones” en Belice, tenían un total de 10.677 

seguidores (4.6 por ciento de la población nacional), entre los cuales se encontraban los 
siguientes grupos cristianos no protestantes:  Maronitas entre los libaneses (creyentes del rito 
oriental que reconocen la autoridad del Papa en Roma), Iglesia Ortodoxa Griega en Santa 
Elena, Distrito Cayo; y una presencia significativa de Testigos de Jehová (42 iglesias, 1.561 
miembros y 3.366 fieles en 2005) y la Iglesia de Jesucristo de los Últimos Días (el trabajo 
misionero mormón empezó en 1980), el cual reportó 12 iglesias y 3.430 seguidores en el 2008.  
Hay pequeñas comunidades de Cristadelfianos, Escuela Unida de Cristiandad, y La Familia 
(antiguamente conocida como los Hijos de Dios). 

Las religiones no cristianas (datos del censo del 2000) incluye al hinduismo (367 entre 
los indios orientales; Islam (243 fieles incluyendo a los musulmanes negros); la religión 
garífuna; el myalismo (la antigua religión tribal de los ashanti adaptada al contexto Caribe), 
obeah (brujería), y los rastafari  entre la población criolla. 

Tradicionalmente, la mayor parte de los inmigrantes indios asiáticos eran hindúes, 
aunque algunos eran musulmanes.  Hoy día, las personas de herencia india asiática – cuyos 
antepasados llegaron durante el siglo 19  - viven en pueblos esparcidos por todo Belice; sus 
antepasados se casaron entre la gente de la localidad y perdieron su lenguaje y sus religiones 
originales durante las siguientes generaciones.   Sin embargo, ellos todavía se pueden identificar 
por su fisonomía y son conocidos como “hindúes” entre la sociedad beliceña, aunque algunos se 
han convertido al cristianismo.  Ellos viven en comunidades rurales razonablemente compactas y 
hay entre 10.000 y 15.000, lo que es más del 5 por ciento de la población de Belice. 

La más reciente diáspora india asiática en Belice consiste en “gente de origen hindustani” 
(conocidos como PIO = Person of Indian Origin) quienes llegaron al país durante los 1950, 
cuando Belice todavía era una colonia británica.  La comunidad PIO está compuesta enteramente 
por sindhis (un grupo étnico de habla sindhi el cual se originó en Sindh, ahora una provincia de 
Pakistán, y son hindúes), entonces hay algunas diferencias entre ellos.  La mayor parte son 
comerciantes quienes han sido bien aceptados por la población en general.  Aunque tienen poco 
interés en la política local, su fuerza económica les asegura una posición social influyente en 
Belice.  Los PIO mantienen un contacto cercano con la India por medio de los viajes frecuentes 
que realizan para visitar a amigos y familiares en su tierra natal. 



La comunidad islámica en Belice se estima en 2.794 (2008) y representa, un uno por 
ciento de la población total; la comunidad está dirigida por la Misión Islámica de Belice (IMB), 
con sede en Ciudad Belice.  Siendo la única organización islámica de Belice, el centro islámico 
de la IMB tiene un vestíbulo de oración y una escuela primaria.  Existe una pequeña comunidad 
judía (menos de 1.000) y todavía una más pequeña comunidad de la Fe Baha’i (205 seguidores) 
que se añade a la vida religiosa pluralista de Belice. 

Entre los practicantes de religiones amerindias y del catolicismo popular, hay 
“especialistas” quienes practican brujería, chamanismo y curanderismo. A pesar de los multi-
facéticos esfuerzos misioneros realizados por varios grupos cristianos de Norte América y 
Europa, muchos miembros de la población amerindia sobreviviente, continúan siendo fieles a las 
creencias y prácticas de las religiones tradicionales animistas, que existieron antes de la llegada 
de los exploradores españoles.  Tres de los pueblos amerindios en Centro América que 
sobrevivieron los estragos de la colonización son los kekchí, mopán y maya de Yucatán en 
Belice, quien hoy día son alrededor de 25.000 personas. 

La “religiosidad popular” (sincretismo) es practicada por la mayoría de la población 
católica.  La mayor parte de los mayas (amerindios) se llaman católicos romanos quienes también 
mantienen creencias y prácticas religiosas animistas nativas.  La mayor parte de los garífuna 
(afro-amerindios) hoy día son cristianos marginados (muchos reclaman ser católicos romanos o 
protestantes) quienes todavía mantienen su cultura tradicional y creencias y prácticas religiosas 
basadas en el animismo. 

 
   

Clifton L. Holland 
Última actualización el 4 de agosto de 2009 
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